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ADVERTENCIA 
La administración del periódico, deseando 
cumplir religiosamente los compromisos que 
tiene contraidos con sus suscrilores, espera 
que estos harán las oportunas reclamaciones 
de los números que no hayan recibido diri- 
giéndose á su administrador D. Vicente Cos- 
ta, calle de San Francisco, núm. SI. 

Los trabajos literarios y de doctrina que 
deban merecer los honores de la publica- 
ción, como asi mismo los cambios délos pe- 
riódicos de nuestra doctrina, podrán diri- 
girse á la redacción del periódico, calle de 
Castaños, núm. 35. 



ALICANTE, 30 DE SETIEMBRE DE 1873. 


LA DOBLE VIDA. 

En difícil posición me habéis colocado, mis 
buenos amigos. 

He llamado vuestra atención como mé- 
dium y creyéndome capaz de producir algo 
bueno en estado normal, me honráis brin- 
dándome las páginas de vuestra Revista pa- 
ra que coadyuve con mis concepciones. 

Os habéis equivocado lastimosamente. 

Los espíritus enriquecen le mente mia. 


La materia entumece mi alma. 

Vivo y soy feliz, cuando mi sér se aparta 
de la tierra. 

Siento el peso abrumador del escepticismo 
cuando mirazon giradentro del limitado cir- 
cuio de ¡a materia. 

Vivo cuando muero...! muero cuando 
vivo... 

Mi sér siente, concibe, aprende, ama y 
adora á Dios cuando el mundo y sus pasiones 
desaparecen por completo al espíritu. 

Cuando los bjos del alma abarcan en la in- 
mensidad, las grandiosas bellezas de la 
creación. 

Cuando la perfumada brisa del infinito 
acaricia mi «Yo» confundido en la Universal 
mansión de los espíritus, comunicándole las 
sensaciones é impresiones intimas de la pu- 
reza. 

Cuando la armonía de los finidos difunde 
la lnz al pensamiento mió, al través de la 
cual distingo, vaporosas, las dulces y cari- 
ñosas imagines délos amadosséresá quienes 
debo los primeros albores de la moral. 

Cuando al calor de la verdad mí alma se 
entrega á los embelesos de la vida eterna. 

Cuando meveo, en fin, entre losconstantes 
amigos de ultra-tumba, que tan solícitos se 
muestran siempre prodigándome las pro- 
fundas inspiraciones que me sustraen de la 
oscuridad en que vivo 

¡Oh! entonces si, mis buenos Ihermanos, 
enténces soy algo, algo provechoso para los 
demás y para mi. En aquel estado la dicha 



irradia por todo mi lér, porque /siéntalos de- 
liciosos efectos de su progreso y con toda la 
fuerza que le dá su estado libre, ama y ad- 
mira al Dios Hacedor, y mi espiritual sem- 
blante se inunda derivas lágrimas de arre- 
pentimiento. ¡Espansion dulce y benéfica del 
espíritu ante la realidad de la vida! ¡Oh! si 
cariñosos amigos, aquiañá la verdadera vida, 
aquí por doquier, en letras de mil colores, se 
destacan en preciosos caracteres, los grandes 

completo las pasiones de nuestro mundo. : 
Juetréáv Amor, Caridad, magcstuosas pro- 
ducciones que, partiendo en línea recta del 
inmenso faro del saber Divino en infinitos y 
etéreos alambres- sedisemioan por los espa- 
cios," comunicando luz, bondad y saber al 
destello, razón, pensamiento y voluntad, ch- 
yo'c’Onjüntó forma el nombre alma ó espíritu 
coivijúe nosotros le definimos. 

Aquí en las regiones de la inmensidad, go- 
zándola: conciencia del espíritu, la libertad 
imperecedera, sabe comprender toda la pcr- 
feteion y poderosa ¡nflueucia de aquellos epí- 
grafes en e| técreoo práctico del mondo es- 
piritual y la felicidad que derramarían sobré 
nuestra mansión, si él hombre'se entregára 
á sus indefinibles influencias. 

Pero ¡ay! otra vez descendemos; los vapo- 
res déla tierra envuelven de nuevo nuestro 
sér, la materia ejerce sobre el espíritu la pre- 
sión de su influencia, la imágen de sus re- 
cuerdos se evapora, y aturdido por el es- 
truendo y bullicio de! mundo, deshoja una 
d una las espirituales flores, que recogiera 
eti su etéreo viaje/.... 

Xas pasiones inundan nuevamente el crisol 
delá'éírocieucia.y. como delirantes pasaje- 
ros, nos lanzamos, otra vez, en el agitado 
torbellino dé la vida, rindiendo doloroso chi- 
to á sus efímeros atractivos. 

El fálah resplandor del planeta que habi- 
tamos, éstingoe la riquezadel espíritu y, es- 
clavos de sa poder, ahogamos las emociones 
impresas en él, durante la libertad de que ba 
gozado en su estado esoepcional, arrebata- 
mos demuestra, mente la imágen de Dios en 
lá grandiosidad de sos atributos, y, ¡ciegos! 
rechazamos aquellahermosa página del li- 


: bro eterno «Ama al prójimo como á ti mis- 
mo.» 

¡Oh debilidad humana! ¡No reconoces que 
en tu aturdimiento, rindiendo vasallaje im- 
perdonable ál -pedestal erigido por tus pro- 
pios defectos y falaces vicios, desvaneces y 
pierdes el saber adquirido en tu rápido via- 
qe? ¡Olvidó fatal! ingratitud acerba! 

¿Por qué asi sucede? ¡Por qué obedecemos 
esa imperfecta ley humana? ¿Por qué no nos 
entregamos á la-voz de nuestro ángel guar- 
dián? Solojma razón gira en mi mente en 
este momento, y esta razón es una triste ver- 
dad , amigos míos; «nuestro atraso moral.» 
Si supiéramos elevarnos sóbre la superficie 
de nuestras miserias, si los atractivos efi mo- 
res se estrelláran ante lafédo nuestra alma 
para el porvenir; ni nuestra organización 
social sériá tan defectuosa, ni convertiría 1 -' 
mos eit estériles loa-nobles y generosos os-il 
fuerzos de nuestros amigos do pitra-tumba, „ 
y sabríamos inclinar, humildemente, núes-, 
tra cerviz, cuando, consu fluidica varita, to- :> 
can el pensamiento del hombre para llevar t 
su alcance la grandiosidad del progreso .jo T ,) 
definido en la eternidad del cspir.tu. 

Los 

b 

Un estremecimiento nervioso sacudo mi , 
cuerpo. 

Vuelvo on rai yme encuentro frénte á 
frente de un intempestivo, visitante que 
nia su mano puesta sobre mi hombro. . ^ 

¿Qué me ha sucedido?... Solo recuerdo que 
me ensimismé, pensando cómo, de qué ma- 
nera podría salir de mis apuros dándoos un 
escrito para vuestra fievista, y que por mas 
que acariciara mi frente, ninguna idea bro- 
taba de mi pobre cerebro. Después me dor- 
mí... si,., me he dormido indudablemente y 

al volver á la vida me encuentro con un 

papel borronado como llovido, dei cielo. 1 

-Ahí le teneis. ¿Sirve? publicadlo; no sir- 
vetrompedlo.... De todos modos ¡roca ense- 
ñanza pnede encerrar un. sueño de vuestro 
hermano. /.i 

Lns Mestbe. 
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NUESTRO SISTEMA PLANETARIO. 

Í>1 V. 

Ve Sos. 

Ya que hemos tomado-como punto de par- 
tida ol Sol, para presentar á nuestros lecto- 
res aquellos datos qne la ciencia reconoce y 
admite como positivos respecto á la consti- 
tución de los planetas, de cuyos datos se de- 
ducen naturalmente las condiciones de habi- 
tabilidad de aquellos; tácanos hoy examinar 
á Vénus, segundo planeta que se halla par- 
tiendo del centro 4 la circunferencia. 

Este, asi como Mercurio, es también visi- 
ble para nosotros, ya por la mañena, ya;por 
•la noche; y añadiremos que es de las estre- 
llas mas conocidas. En efecto; iQuién no co- 
noce el Lucero del alba, ó por otro nombre la 
■Estrella del pastart iQuién no couoce el Jm- 
ccro vespcrtinol 

No tan hura ¿a como Mercurio, permanece 
más tiempo en nuestro horizonte, y su es- 
tudio seria ménos dificultoso que el de aquel 
4 no ser por su vivísimo Centelleo. 

Así como Mercurio. Vénus recibió también 
de los antiguos dos nombres distintos en sus 
dos apariciones; llamáronla Véspero cuando 
su viva luz brilla en el cielo de la tarde, asi 
que el Sol ha traspuesto nuestro horizonte; y 
•Lucifer cuando por la mañana precede al as- 
tro del dia. Reconocido posteriormente que 
Cimbas no son más que nna, se les dió el 
nombre do la caprichosa diosa de la hermo- 
sura. 

Estando Vénus mas próximo al Sol que la 
Tierra, la órbita que describe al rededor del 
astro central está encerrada dentro de la que 
traza el planeta que habitamos; resultando 
de esto, que unas veces está muy cerca de 
nosotros, y otras — cuando por efecto de ese 
movimiento el Sol se halla entre ambos pla- 
netas — muy alejado. Esas distancias sondiez 
millones de leguas en el primer caso; y se- 
senta y cinco en el segando; no siendo ne~ 
cesario decir, que la dimensión apan-nte de 
Venus varia muy sensiblemente para noso- 
tros con esa diferencia tan notable. 

La órbita de ese pianeta es de las mis con- 


céntricas. de modo que su distancia respecto 
al Sol es muy poco variable;, al contrario de 
Mercurio que vimos lo es mucho. ; f: ,.¡ . 

Estando másalejadodcl foco luminoso que 
éste, no recibirá naturalmente los rayos so- 
tares con na lujo tal de intensidad como . el 
si bien está mas favorecido -en -cuanto á esto 
que la Tierra, pues recibe casi dos veces más 
luz y calor que nosotros. . .. • av ;^ 

La distancia de Vénus al. Sol, es de 
27.618,600 leguas: y. verifica su movimiento 
de revolución en 224 días, 16 bpras, 41 u)¡- 
nutos. ::,r.«rso i:ü; iuiíoi ¡!f i:i"l traía 
Si como se vé. el año es en aquel , m.undo 
mucho mis corto que eLpuestro; su día lleva 
poca diferencia á los dias terrestres, ,gl ,,mo- 
viraiento de rotación sideral . de Vénus. se 
efectúaen 23 horas, 21 minutos, .7 . segun- 
dos; 35 mipntos: ménos que: «1 que emplea , la 
Tierra en el mismo movimiento,.. .... 

. El oje de rotación de Venas está muy in- 
clinado sobre el plano de .su ófbíta, .jp que 
debe ocasionar, en primer lugar unadiíe- 
rencia muy notable culaduracion del dia 
solar ó natural entre au verano y 'suinyjer- 
no; y en segundo, una gran variación de. Ja 
temperatura entre ámbas estacionas. Cono- 
cida dos esaqui la diferencia de duración en- 
tre los dias do Jubo y los do Diciembre, 
cuando la inclinacion del eje de,-rptap¡pp,qe 
la Tjerra esde23 grados 37 minutos; júz- 
guose, pues, cual será aÚi, que esa incliqa r 
Otones do 75. grados 5 minutos. , 

En cuanto á la diferencia respectiva, de 
temperatura entre ambas estaciones, debe- 
ser también mucho más sensible en Vénus 
que.en la Tierra. «Esa iuclinaciopT-dice un 
autor — constituyo asi eneso planeta copio 
en la Tierra, la variación de las estacionés> 
su duracien reciproca y su intensidad. Es- 
tando aún más inclinado que la Tierra sobre 
el plano en qué se mue ve, sus estaciones -son 
más caracterizadas todavía que las nuestras 
y sus climas mucho más marcados. Entre el 
frío del invierno y el calor del verano, existe 
una diferencia mucho más marcada queaqní; 
en el invierno hace casi tanto frió como en 
nuestro mundo, é i nfin itamente más calor en 
el verano. Paralelamente hay del Ecuador á 
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los polos una variación de climas más mar- 
cada aún que sobre la esfera terrestre; lo 
que nosotros llamamos aquí zona templada, 
es insensible en Vénus y aún puede decirse 
que no existe. La zona tórrida y la zona gla- 
cial se invaden constantemente la una á 
la otra; y como el año no dura más que 224 
dias en vez de 365, la rapidez de esta suce- 
sión aumenta todavía su intensidad. Asi las 
nieves no tienen tiempo de acumularse en 
los polos como sobre la Tierra, sobre Mer- 
curio y Saturno, y las variaciones atmósfe- 
ricas hacen reinar una agitación perpétua en 
la superficie del planeta.» (1) 

Examinado Vénus con el auxilio de un 
buen anteojo, se observa que presenta á ve- 
ces fases semejantes á la« de Mercurio, ha- 
biendo sidoGahleo el primero que las obser- 
vó el mes de Diciembre de 1610. Esas fases 
se presentan de un modo análogo á las del 
planeta citado; se nota asimismo que la li- 
nea de separación de la luz y la sombra pre- 
senta ciertas ondulaciones muy notables; y 
de la reaparición sucesiva y periódica de 
esos mismosaccidentes, Cassini, Vico, Schrm- 
ter y otros astrónomos, dedujeron la dura- 
ción de la rotación sideral del planeta, ba- 
tiendo por otra parte quedado demostrado 
que el suelo del mismo debe estar erizado de 
altísimas montañas. 

Es notorio además que la parte iluminada 
no termina bruscamente, sino que la linea 
de separación vá confundiéndose con la os- 
cura del planeta, lo que ha venido á demos- 
trar la existencia de una atmósfera bastante 
alta y algo densa. «Envuelto, pues, está co- 
mo nuestro globo por una atmósfera traspa- 
rente, en cuyo seno se combinan mil y mil 
juegos de luz, que permite á las nubes dibu- 
jar en el cielo sus matices nítidos, argenti- 
nos, dorados, purpúreos. Al horizonte de la 
mañana y de la tarde, cuando el resplande- 
ciente astro del dia, dos veces mayor de lo 
que parece desde la Tierra asoma por el 
Oriente su enorme disco y se inclina por la 
tarde hácia el hemisferio occidental; el cre- 


púsculo desarrolla sus esplendores ¡y sus 
I magnificencias. Desde aqui asistimos por el 
telescópio á ese lejano espectáculo, porque 
distinguimos claramente el alba .y la caida 
de la tarde en'las campiñas de Vénus.» (1) 

Otro dato además del expuesto confirma 
aún la existencia de atmósfera en el planeta 
de que nos ocupamos. 

Como éste — asi como Mercurio — pasa al- 
gunas veces precisamente entre el disco del 
Sol y la tierra, se observó el año 1761, 
que Vénus presentaba sobre el disco solar, 
un anillo nebuloso que rodeaba el punto os- 
l curo de su masa, notándose además en el 
momento que una parte del planeta habia 
salido ya del brillante fondo sobre el cual so 
destacaba, que el contorno del arco exterior 
d'< ese añil o se presentó luminoso. No seria 
fácil explicar satisfactoriamente estos dos 
fenómenos si no se admitiera la existencia de 
atmósfera al rededor de Vénus. 

Esos pasages de Vénus sobre el Sol, no se 
efectúan sino muy de tardo en tarde; 'el pen- 
último — que fué el qué acabamos de citar— 
tuvo lugar en 1761, y el último en 1796; to- 
cándole ahora verificarlo otra vez el 8 de Di- 
ciembre de 1874, siendo el otro más próximo 
asimismo en Diciembre de 1882. Si nuestra 
atmósfera se presenta despejada en esas fe- 
chas, tal vez los astróuomos modernos ten- 
gan ocasión de sacar otras pruebas, ó de con- 
firmar nuevamente las mismas. 

El volúmen de Vénus es á poca diferencia 
el de la Tiera; apreciando como 1 ,000 el vo- 
lúmen de nuestra esferoide, el de Vénus es 
de 957. Su volúmen real es 1,033.386,100 
miriámetros cúbicos; su diámetro 12.541‘810 
kilómetros. 

No ha podido comprobarse basta ahora 
que existia en Vénus — como tampoco en 
Mercurio — aplastamiento alguno en sus po- 
los; ó por lo ménos, si es que existe, será 
tan insensible que escapa á la apreciación. 

La densidad de la materia que constituye 
el planeta Vénus, es, á poca diferencia, la 
misma que la de la Tierra; apreciando la de 


(1) C. Plammarion. la ¡lanilla ulula. 


(1) C. P-ammarion. La UenMa ulula 
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esta como 1, la de Vénus es 0‘9í, de modo 
que esta es una analogía más que existe 
entre ambos mundos, 

«Del mismo modo que sobre la tierra, las 
nubes esparoon la sombra y la frescura y 
derraman la lluvia sobre las secas llanuras, 
asi como en la Tierra, cadenas de! elevadas 
montañas atraviesan los continentes, mon- 
tañas gigantes donde toman origen los rios; 
en fin. asi como en ia Tierra las fuerzas múl- 
tiples estánen acelón en los reinos inorgá- 
nico y orgánico, y esas fuerzas han produ- 
cido la manifestaciOn de la vida bajo sus di- 
versas formas, y la perpetúan segnn las con- 
diciones inherentes á ia constitución intima 
de aquel mundo.» ( 1 ) 

Algunos astrónomos del eiglo xvii y xvm 
creyeron que un satélite describía sn Orbita 
al rededor de Vénus, y aún trataron de darle 
á este un nombre; mas no se ha comprobado 
Su existencia, asi que solo se halla consig- 
nado como hipótesis en los tratados moder- 
nos de Astronomía, puesto que ea ciencias, 
á fin de evitar un paso en falso, se acostum- 
bra lomar todas las precauciones posibles; y 
antes de sentar un hecho, exige esteque sea 
rigurosamente comprobado. Lo duda, pues, 
existe aún, sobre si Vénus tiene ó nó satélite 
«La existencia de un satélite en Vénus— di- 
ce Guillemic— explicaría tal vez la luz secun- 
daria de un tinte gris-verdoso, ceniciento ó 
rojizo, según los diversos observadores, la 
cual permito ver la parte no alumbrada del 
disco del planeta: las noches de Vénus esta- 
rían en ese caso alumbradas por la luz de la 
luna.» 

Humbolt.en las cortas lineas que en su 
Gosms dedica al estudio particular de ese 
planeta, dice lo siguiente: «A pesar de lo po- 
co que sabemos sobre la superficie y la cons- 
titución física de los planetas más veciuos del 
Sol, Mercurio y Vénus, el fenómeno de una 
claridad cenicienta y de un desprendimiento 
do luz propio á esos planetas, fenómeno ob- 
servado varias veces eu la parte oscura de 


-<l)z¡c.- Flammarion. Í«J! ira « 

la rnwies riiH ¡¡ : \ ¡fi ai.'. .'. c v ,e • : 


Vénus por Cristian Mayer, Wfilia'm' Herschel 
y Harding.'és todavía muy enigmática.» Con 
el tiempo se aclarará sin dada está cuestión, 
asi como se han aclarado mochas otras. 

Mucha semejanza, según ha podido vérse 
existe, entré Vénus y la Tierra, ya por las 
dimensióués respectivas entre imbos mendos 
ya porta Constitución astronómica y física. 

La ventaja qué el planeta que habitamos 
puede llevar'sdbro Vénus, será tai vez bajo 
el puntó dé vistá climatológico, que hemos 
visto no débe ser muy favorable aHí á no ser 
que tempere algo el rigor de sns rudas y 
opuestas estaciones, su atmósfera bastante 
densa, carpida constantemente de vapores, 
gracias al calor mismo qae debe reinar én él. 

Luis db la. Veoa. 


LOS DESERTORES. (1) 


. (oseas póstumas) 

Si todas las grandes ideas ban tenido sus 
apóstoles fervientes y denodados, también 
las mejores han tenido sus desertores. El es- 
piritismo no podría librarse de las consecuen - 
cías de la humana flaqueza; ha tenido los 
sayos, y no serán inútiles algunas considera- 
ciones sobre el particular. 

Muchos se equivocaron, a! principio, acer- 
ca de la naturaleza y objeto del Espiritismo, 
y no entrevieron sn trascendencia. Desde lue- 
go excitó la curiosidad, y muchos no distin- 
guieron en las manifestaciones mas que un 
asunto de distracción. Se divirtieron con los 
Espíritus, tanto como estos quisieron diver- 
tirlos. Las manifestaciones eran un pasatiem- 
po. ylcon frecuencia un accesorio de tertulia. 

Este modo de prerentar, al principio, la 
cosa, era uoa táctica diestra de los Espíritus. 
Bajo la forma de diversión, la ¡dea penetró 
en'tajas partes y plantó gérmenes sin su- 


ri; Sitar apir"'. ~na 
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blevar las conciencias timoratas. Jugóse con 
el niño, pero el niño debia hacerse hombre. 

Cuando á los Espíritus bromistas sucedie- 
ron los graves v raoralizadores; cuando el 
Espiritismo se elevó á ciencia, á filosofía, las 
genios superficiales no Jo encontraron re- 
creativo, y para los que, ante, todo, aprecian 
la vida material, era ua censor importuno y 
molesto, que más de uno arrinconó. No hay 
que echar á menos semejantes desertores, 
puesto que las personas frivolas son en todo 
pobres auxiliares. Esta primera fase está, sin 
embargo, muy lejos de ser tiempo perdido. 
-V favor de semejante disfraz, la. idea se há 
popularizado cien veces mas que si hubiese 
revestido, desde su origen, una forma seve- 
ra. Pero de esos centros ligeros é indolentes 
salieron pensadores graves. 

Estos fenómenos, puestos en moda por el 
atractivo de la curiosidad, convertidos en une 
especie de mamaT excIlFron la codicia de 
ciertas gentes atraídas por la novedad, y por 
la esperanza (le hallaren. -ellos una nueva 
puerta abierta. 1.0!. manifestaciones parecian 
un asunto maravilloso, susceptible de explo- 
tación, y más (Buho peusó hacer de ellas un 
auxiliar do su ind.ustria, y otros las censido- 
raron como una variante de! arle de la adi- 
vinación, un medio quizá mas seguro que la 
cartomancia, la quiromancia, etc., etc., para 
c.onocer el porvenir y descubrir las cosas 
qcultas, pues, según la opinión' do aquella 
época, los Espíritus debían saberlo todo. 
...Desde el momento en qué tales gentes vie- 
ron que la «xpo'ca! ación resbalaba entre, sus ¡¡ 
manos y se convertía en mistificación, que 
los Espíritus no voújau á ayudarles á hacer I 
fortuna, á darles buenos números para la lo- I 
tería, i decirles la verdadera buenaventura, ¡I 
á descubrirles tesoros o proporcio 0 ari.es he- 
rencias, á sugerirles algún buen invento : 
fructífero y de privilegio exclusivo, á su- I 
Píi r su ignorancia y á dispensarles del ira- ■' 
bajo intelectual y material. Jos espiritas no 
fueron buenos para nada, y sus manifesta- 
ciones no eran masque ilusiones! Tantocomo 
ensalzaron el espiritismo, mientras acari- 
ciaron la esperanza de sacar de é! algún pro- 
vecho, tauto le denigraron cuando. tuvieron 


el desengaño. Mas de nn critico que le zura 
ra, lo levantaría hasta las nubes-id le hua 
biese hecho descubrir un tio americanojó 
ganar á la Bolsa. Esta es la categoría ¡ mas 
: numerosa de los desertores; pero seecha da 
verqnesériamente no puede calificárseles 
de espiritistas. il id >• mm-:. íes 

También ha tenido su utilidad está fase; 
pues demostrando, lo que no debía esperarse 
del concurso dedos Espiritas, ha- hecho ico» 
nocer el objeto serio del Espiritismo, ha- 
parado la doctrina. Los Espiritas saben -que 
las lecciones dé: la experiencia sondas niás 
provechosas. Si, desde un principio; habie- 
sen dicho: Na pidáis tal ó cuatcosa, -porqué 
ñola obtendréis, acaso- no se des ¡hubiera 
creído, y por. esta, razón no limitaron-' la 
libertad, do nadie, á fin deqne la yordad .ro- 
sultasedela observación. Los desengaños 
desanimaron á los explotadores y contribuí 
yeron á disminuir. su número, privado al 
Espiritismo no de adeptos sinceros, sino; de 
i parásitos. ■ ;p ola ; :¡ .niri'.-iimtíj. <.!. «oa. 
-iCiertas gentes mas perspicaces que- otras; 
entrevieron al hombre ep el müo que acaba-' 
ha do nacer, y le tuvieron miedo, como Heros 
des tuvo miodo.ál niño Jesús. No atraviéndeá- 
se á atacar de frente al Espiritismo, ihan -te- 
nido-agentes que lo abrazaron para ahogarlóf 
que visten el disfraz de espiritistas paca in- 
troducirse en todas partes,- alizar, diestra^ 
mente la desavenencia un los grupos; derra- 
mar en ellos y por bajo mono o! veneno: de la 
calumnia, dejar -caor-chispus do Jiscordiáj' 
impeler á actos que comprometan, intentar 
el desvio de la doctrina para ponerla eo zlb 
dieulo ó hacerla odiosa, y simular en seguida 
desengaños. Otros son; más hábiles aún: pre- 
dicando la unión', siembran Ja división; ipoj 
uen sobre ol tapetediestramento cuestiqnes 
irritantes y mortificadoras, excitan los. celos 
de preponderancia entre los- difei-enteslgrmr 
pos, y su delicia seria verlos apedrearse y 
levantar contra-bandera con motivó de.ciertai 
divergenciasdo opiniones sobre determinada» 
cuestiones de forma ó de fondo, provocadas 
las mas de las veces. Todas las doctrinas han 
tenido sos Judas; el Espiritismo.no: podía de- 
jar de tenerlos, y no le han faltado. - 
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Estos tales soa espirHistas.de contrabando; 
pero han tenido también sn utilidad. Han en- 
señado á qu-e,,como.bueno3 . espiritistas, sea- 
mos prudentes, circunspectos, y ¿que no nos 
fiffinos.de ips apariencias; ■ ■ . . . 

-.En principio, es; preciso desconfiar de los 
arrebatos. calenturientos que son casi siem- 
pre fuegos fatuos ó simulacros, entusiasmo 
de circunstancias. que suple los.actos.cou la 
abuodanc¡ad.e palabras. La verdadera. con- 
yiocion.es .apacible, reflexiva, motivada; co- 
mo el verdadero valor, se revela por hechos, 
es decir, por la firmeza, la perseverancia y 
sobre todo, por ia abnegación. El desinterés 
fporal y. material es la verdadera piedra de 

toque de la sinceridad. 

-.La sinceridad tiene .un. sello . «i qtne’is-L se 
refleja por matices mas fáciles á veces de 
compreuderique definir, seda siBnte por ,ese 
efecto .de ia trasmisión dal pcosamiento,. -cu- 
ya ley, eos revelánel EspmtisinOi yiquc la 
falsedad no consigue nanea simular comple- 
ta inoetc,. dado que no puede cambiar la na- 
turaleza de . las corrientes fluidicas que pro- 
yecta.! Créeiequi socadamente :que puede su- 
plirlncbnúoa. baja y servil ádulaelon -que 
sólo seduce .i -las almas orgullosos, pero es- 
ta misma' adulación se deja conocer de las 
almas elevadas. 

-i.Niiuca.el hielo podrí simular el calor. 

• .Si pasamos á la categoría dp los espiri- 
tistas propiamente dichos, también echare- 
mos fle ver ¡ciertas, flaquezas humanas, do 
las que no triunfa inmediatamente la doc- 
trina. La? mas difíciles; de vencer son- el 
egoísmo y el orgullo, pasiones originales del 
hombro. Entre los adeptos convencidos, no 
hay desercionlen la acepción de la palabra, 
porque ol desertarse por motivo de interés ó 
otro cualquiera, no habría sido nunca since- 
ramente espiritista; pero hay desalientos. 
El valor y la perseverancia pueden flaquear 
ante un desengaño, una ambición fracasada, 
una preeminencia idálcauzada, un amor pro- 
pio lastimado, ó ana prueba difícil. Se re- 
retrocede ante el sacrificio del bienestar, el 
temor de comprometer. sus.-.iatareses mate- 
riales y el reparo de! que dirán; se siente 
desazón por una mistificación, no se renun- 


cia; pero se desanima; se vive para si y no 
para los otros; se quiera sacar benefició dó 
la creencia, pero siempre que nocuestenáda. 
Ciertamente qae los que asi proceden pue- 
den ser creyentes; pero, á no dudarlo; son 
creyentes egoístas, en quienes la fé no. han 
encendido el fuego sagrado del desinterés y 
de la abnegación; su alma se desprende 
con .trabajo do la materia. Forman nume- 
ro nominal, pero no puedo contarso con 
ellos. 1 

- Muy distintos son los espiritistas que ver- 
daderamente merecen tal nombro. Aceptan 
para si todas las consecuencias.de la doctri- 
na, y se ies.Tcconoce por los esfuerzos que 
hacen para mejorarse. Sio-dcscoidar incon- 
sideradamente los intereses materiales, son 
éstos para ellos lo accesorio y no lo princi- 
pal;, la vida terrestre es soló una travesía 
más ó menos penosa; de su empleo útfiuí 
mótil dependa el porvenir; sus alngrias son 
I mezquinas comparadas con elóbjeto esplén- 
dido que entrevén mas allá; no se desazonan 
por los obstáculos que cncaontran en el ca- 
mino, las vicisitudes, los desengaños, son 
pruebas auto las cuales no se desalientan; 
puesto que ol descanso es el premio de! tra- 
bajó, y por estas razones no so ven entre 
ellos desármaos* ni desfallecimientos. -i 

Los Espíritus buenos protegen visiblemen- 
te á-los que luchan con valor y perseveran- 
cia y-cuyo desinterés es sincero y sin miras 
ulteriores; les ayudan á triunfar de los obs- 
táculos y aligeran las pruebas que no pueden 
evitarles, al paso que abandonan no menos 
visiblemente á los que les abandonan y sa- 
crifican la cauaa do la verdad á su ambición 
persone!. 

sDsbemes colocar entre los desertores del 
Espiritismo i los que se alejan, porque no los 
satisface nuestra mauera de ver las cosas; á 
los que, encontrando .muy deuto ó muy rápi- 
do nuestro métalo, pretenden alcanzar más 
pronto y con mejores condiciones el objeto 
qae nos proponemos? Ciertamente quemo, si 
son sus guias la sinceridad y el deseo de pro- 
pagar la verdad. --Ciertamente que s!, si sus 
esfuerzos tienden .únicamente ha bacerseno- 
tables.y á captarse la atención pública para 


- 2{2 - 


satisfacer su amor propio y su interés perso- 
nal!... 

i Teneis distinto modo de ver que nosotros, 
mo simpatizáis con los principios que admi- 
timos! Nada prueba que andéis mas acerta- 
dos que nosotros. En materia de ciencia pue- 
dediferirso do opinión; buscad á vuesrromo- 
¡do como buscamos nosotros; el porvenir 
-pondrá en. claro quien tiene razón y quien 
.-esté - equivocado. No pretendemos ser los 
únicos en poseer las condiciones sin las cua- 
jes no pueden hacerse estudios serios y úti- 
des; lo que hemos hecho nosotros ciertamen- 
-te pueden hacerlo otros. Que importa que 
Jos hombres inteligentes se reúnen con 
nosotros ó sin nosotros! Que se multiplican 
Jos centros de estadios, tanto mejor; porque 
-ésta es una señal de progreso incontesta- 
ble; que aplaudimos con todas nuestrasfuer. 
zas.. 

En cuanto á las rivalidades, á las tentati- 
vas para suplantarnos binemos un recurso 
infalible para no temerlas. Trabajemos por 
comprender, por ensanchar nuestra inteli- 
gencia y nuestro coraren, lachemos con los 
Otros, pero luchemos por superarnos en cari- 
dad y abnegación. Sea puestra única divisa 
■clamor al prójimo inscrito en nuestra bande- 
ra, y nuestro objeto único la inquisición de 
la verdad; venga do donde viniere. Con ta- 
les sentimientos amistaremos las burlas de 
nuestros adversarios y las tentativas de 
nuestros competidores. Si nos equivocamos, 
no tendremos el nécio amor propio de afer- 
ramos ú ideas falsas; pero hay principios 
respecto de los cuales se tiene certeza do no 
engañarse nunca, talos son: el amor del bien, 
la abnegación, la abjuración de todo senti- 
miento de euvidia y celos. Estos principios 
son los nuestros; en ellos vemos el lazo que 
ha de unirá todos los hombres de bien, cual- 
quiera que sea la divergencia de sus opinio- 
nes; el egoísmo y la mala fé son los únicos 
qne entre -ellos levantan barreras insupe- 
rables. 

•Pero ¿cuál será la consecuencia de estees- 
taxio.de cosas! Sin dada alguna las maqui- 
naciones de los falsos 'hermanos:pod?áii ■pro- 
ducir momentáneamente: algunas perturba- 


ciones pardales. Poresto es preciso hacer 
toda ciase de esfuerzos para_ burlarlos tanto 
como posible sea; pero nocesariamentc no 
tendrán mas que una época de existencia y 
no podrán ser perjudiciales en «1 porvenir. 
Ante todo:, ¡poique son nnainamobra de Opo- 
sición que caerá por la fuerza de las cosas, - 
y por otra parte, por -'mas que se digst-y haga 
nb -podrá quitarse á la doctrina su-carácter 
distintivo, su filosofía racional es-lógica, 1 su 
moral consoladora y regeneradora. Lachases 
del Espiritismo están hoy echadosdc mi md- 
do ¡áqucbraotaole; los libros escritos sin 're- 
ticencias y puestos al alcance de todas las 
inteligencias, serán siempre la expresión 
clara y exacta de la enaoñanzade los Espíri- 
tus, y la trasmitirán intacta á los que ven- 
gan en pos de nosotros. 

No so ha de perder de vista que estamos 
en un momento de transición, y que ninguna 
transicionse opera sin conflicto. 

No hay, pues, que admirarse de ver cómo 
se agitan ciertas pasiones, tales eomolasam- 
biciones comprometidas, ios intereses lasti- 
mados. las pretensiones frastradas; pero to- 
do esto se cstingae poco ú poco, la fiebre se 
calma, los hombres pasan y las naevas ideas 
subsisten. Espiritistas, si queréis ser inven- 
cibles, sed benévolos y caritativos: el bienes 
una coraza contra la cual se estrellaránsiem- 
pre las maquinaciones de la malevolen- 
cia!... 

Vivamos, pues, sin temor: el porvenir es 
nuestro; dejemos que nuestros enemigos se 
retuerzan comprimidos por la verdad queles 
ofusca, toda oposición es impotente contra la 
evidencia, que triunfa inevitablemente por 
la fuerza misma de las cosas. La vulgarizar 
cion universal del Espiritismo es cuestión 
de tiempo, y en estesiglo el tiempo avan- 
za á paso de gigante á impulso del progre- 
so. 


A u. x x Kardec. 
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tur AVISO INSPIRADO. 


Inclinad vuestra frente, concentrad vuestro 
pensamiento, elevad el corazón á Dios y libres 
délas pasiones terrenales, puriscado un mo- 
mento vuestro espíritu, escuchad con profundo 
respeto y vencraeion, la voz de ultra-tumba que 
llega á vosotros con el dulce acento regenera- 
dor, que os trae paz y concordia, amor y fra- 
ternidad, luz y pureza, emancipación y deberes 
entre todos los hermanos que constituyen lá 
humanidad.... ¡Los tiempos se acercan!... 

Efectivamente: cuántas y cuántas veces el 
eco de los espíritus, ha llegado á nuestra con- 
ciencia: cuántas y cuántas la Voz de nuestros 
amigos ha resonado armoniosa en nuestro co- 
razón, cuando sin cesar nos ha dicho |!os tiem- 
pos se acercan! ¡preparaos para cumplir vuestra 
sagrada misión! y gozosos nosotros, hemos 'ele- 
vado nuestro espiritual Hacedor, inundado de 
lágrimas de gratitud nuestro semblante y re- 
sueltos firmemente á coadyuvar con nuestras 
dábiles fuerzas al progreso y felicidad de nues- 
tros semejantes. Pero aquel sonoro y potente 
Alito de los invisibles agentes, aquellas palabras 
que abren un nuevo mundo para el porvenir del 
planeta que habitamos, no han dejado nunca 
en nuestra mente la imperecedera huella que se 
merecia, porque poco predispuestos, con vaci- 
lante fé en el corazón, nunca hemos tenido su- 
ficiente valor para apartamos del agitado tor- 
bellino de las falaces pasiones, de los efímeros 
atractivos de la tierra. 

Revistámonos pues, espiritistas, de noble 
energía, Inflame nuestro pecho la sacrosanta 
llama que debe constantemente dar vida y ca- 
lor i las pulsaciones de nuestro corazón. Sea- 
mos dignos.... porque los tiempos están tan 
cerca, tan próximos, que casi podríamos to- 
carlos con la mano. 

¡Humanidad distraída, despierta de tu des- 
vario! ¡Instituciones imperfectas, basadas bajo 
el criterio de la pasión, pronto vais á desapare- 
cer al soplo vivificador del reinado de la Ver- 
dad! Los tremendos absurdos á los que rendís 
culto ante el mezquino interés de la vida corpo- 
ral, ¡débiles criaturas! van á desaparecer para 
siempre al impulso invencible de la mas perfec- 
ta moral; y aquellos de vosotros que tengáis 
bastante osadía para arrojaros ala lucha, seréis 
aplastados por la corriente indetenible del pro- 
greso indefinido, que el dedo de Dios señala en 
todos los ámbitos de la creación. 


Desaparecerán por completo las convulsiones 
sociales que á cada momento nos arrastran á 
una mayor perdición, cesarán los enconos, 
odios, traiciones y demás virios que el vapor de 
la materia alimentan; las luchas fratricidas no 
tendrán razón de ser, porque arrebatados del 
cenagoso é inmundo caos en donde la razón se 
pierde, la conciencia se mancha y el «yo», sé 
embrutece; todos vendréis presurosos á cobija- 
ros bajo la égida del glorioso estandarte que em- 
puñára la potente mano que os habrá salvado. 

Entonces recobrareis con .firmeza las faculta- 
des entumecidas por la densa y corrompida at- 
mósfera que respirabais, yuestra concienda des- 
pertará de su letargo, y al benéfico calor del fe- 
ro, cuya luz irradiará sobre la humanidad ente- 
ra, resolvereis' .dentro el crisol de vuestro ade- 
lanto moral, lo que hoy juzgáis bajo el apasio- 
nado criterio de la conveniencia: ' 6 

No habrá acción mala, que se aparte de los 
santos deberes del amor, que no rechacéis, ni 
acción buena y dentro de los mismos qnc no 
aceptéis con efusión. 

Los tiempos se acercan, si, mis buenos her- 
manos; me lo dice la voz de mi conciencia, el 
eco de ultra-tumba, las múltiples y moravillo-. 
sas manifestaciones que se suceden por todas 
partes, advertencia, aviso sublime de los prc. 
cursores del Gran Regenerador. La verdad ma- 
gestuosa se levanta por fin entre las ruinas del 
pasado y las preocupaciones del presente, bajo 
la deliciosa sonrisa del amor y caridad. 

¡Orgullosos, deponed vuestro vicio! ¡Magna-, 
tés, contened vuestra ambición! mirad al pró- 
gimo como á vosotros mismos; no humilléis, 
porque sérris humillados; marchad siempre 
frente á frente de la legalidad, basada en los 
principios de Cristo, porque de lo contrario, os 
sentiréis heridos por los mismos filos, porque 
i quien á hierro mata de hierro ha de morir, r la 
|| espiacion de vuestras felfas es ineludible, te- . 
nedlo entendido, y si en la tierra escapáis algu- 
na vez á su justicia, sentiréis todo el peso abru- 
mador en la vida eterna del espíritu. 

¡Los tiempos se acercan! Vuestros propios er- 
rores, la confusión atronadora en que vivis, las 
imperfecciones de vuestra sociedad cada dia 
mas violentas, lo anuncian con tanta elocuen- 
cia, si cabe, como la misma revelación. ¡Ay de 
vosotros, si no escucháis los levantados avisos 
de ultra-tumba! El espíritu de Verdad, el nuevo 
enviado abre las puertas de su morada, y no lo 
dudéis, al sentar la planta sobre nuestro suelo. 
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volvereis de vuestro delirio, el rubor de la ver- 
güenza coloreará vuestros semblantes, y el do- 
lor de vuestro terrible pasado, destrozarán las 
fibras del mas endurecido corazón. 

¡Los tiempos se acercan!... 

Humanidad: uno para todos, todos para uno. 

Implantad el estandarte precursor, en cuyo 
fondo se lee en brillantes caracteres: 

SIN CARIDAD tiO HAY SALVACION. 

L. Mestre. 


DICTADOS DE ULTRA TUMBA. 

SOCIEDAD ALICANTINA 

DE ESTUDIOS PSICOLÓGICOS. 

¡a Médium J. P. 

Se nocí al espíritu de J. M. un mes después 
de su fallecimiento. 

— ¡Conservas, acerca del espiritismo, las mis- 
mas ideas que tenias en tn vida corporal? 

—Lo que siento ahora es no haber estudiado el 
espiritismo con la maduréz y penetración que 
su importancia exigía. Hice tarde, amigos mios. 
y no hubiera sufrido tanto, si hubiese tenido 
exacto conocimiento de. esta doctrina. 

—¡Sin embargo, turlstes conmigó, acerca de 
este asunto, largas y formales conferencias, y 
bastante leiste también de esta doctrina? 

—Es verdad, pero por mucho que leyera, nada 
pude; mi inteligencia deducía solamente por lo 
que había emitido la filosofía que conocía, y esto 
era poco. 

—¿Quieres decimos cuanto te ha pasado, y 
las sensaciones que has esperimentado desde 
que abandonastes la materia, hasta que te reco- 
nociste en el mundo de los espíritus? 

— Es estraño, muy estrano cuanto ha pasado 
por mi. Un letargo me tuvo por espacio de cuatro 
dias trastornado: yo no creía encontrarme cara á 
cara con la realidad de una muerte corporal: me 
vi desprendido delamateria y nomeatrevia idar 
crédito á aquello mismo que me tenia embarga- '' 
do y hasta cierto punto horripilado. Tuve que |' 
recurrir á mi razón para hacerme superior á m* 
nuevo estado: esperé á que Dios me infundiera | 
valor y me reanimara, y lo conseguí á Dios gra- 
cías. 


Va veis, amigos mios, vivo espíritu y me en- 
cuentro perfectamente bien. ;Cuan lejos estaba 
de imaginar esta vida? Elhombre no puede apre. 
ciar, en sus verdaderos detalles, lo que es este 
nuevo estado de nuestro sér, se estraviarla en 
la ilusión si intentara forjarse una idea de fa 
realidad. 

Bella, magnifica, grata é inmensamente feliz 
es esta vida para el hombre que ha sabido cum- 
plir sus deberes en ese mundo de espiacion y de 
sufrimientos. Bendita mil veces la espiacion y la 
prueba, que se interpone á nuestro paso, con e| 
objeto de fortalecernos en la virtud y adelantar 
en nuestro perfeccionamiento. Este es nuestro 
destino. ¡Dichoso el que le comprende desde el 
primer dia, porque, antes que los demás, llegará 
al trono del Señor, á la gloria que nos tiene des- 
tinada! 

Esto se estiende ai infinito, porque infinita es 
la omnipotencia de Dios, su bondad, su previ- 
sión para con sus hijos y su amor hacia todo lo 
creado. 

Si yo, en este momento, estuviese exento de to- 
da impresión material, si hubiese dejado esa 
existencia mucho tiempo antes, si mi vida espi- 
ritual fuese mas larga, entonces podría, habi- 
tuado i las impresiones de aquí, ostenderme en 
todo lo que atañe y concierne i esta vida de ul- 
tra-tumba: pero mis impresiones son muy fuer- 
tes. estoy confundido con lo de ahí y lo de aquí, 
y estas cosas me preocupan hasta el estremo de 
anonadar mi razón: esle estado me. tiene perple- 
jo, indecisivo y asombrado; por eso por mas que 
quiera, sereno y valeroso, penetrar en estas in- 
mensas regiones, no me atrevo porque el infinito 
me espanta. 

Estudiad el espiritismo, si queréis ser -mas 
afortunados que yo. Yo, amigos mios, no anduve 
muy acertado en la dirección de mis estudios, y 
me apesadumbra el haber invertido el tiempo 
llenándome de falsas creencias y de preocupacio- 
nes sin cuento. La verdad es para vosotros; yo 
solamente ia he entrevisto y con esto solo toco 
su bienhechora influencia. 


Médium J. P. 

Dinos lo que creas conveniente i nuestra ins- 
trucción acerca del mundo de los espíritus. 

«Muy pocas palabras os diré.Todo seria es- 
traño para vosotros. Por mas esfuerzos que hi- 
cieseis por comprender nuestra existencia en el 
espacio, no alcanzaríais á tener una idea clara 
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de la verdad, ni aun aproximaros i ella remota- 
mente. 

Los espiritas nos columpiamos en este in- 
menso vacio, y cada cual refleja el grado de la 
gcrarquia á que pertenece, según el adelanto 
moral que haya conseguido. La simpatía juega \ 
aquí un gran papel; asi como entre vosotros ese 
mismo sentimiento afectuoso es la llave del 
amor y de la amistad. Espiritas felices encuen- 
tran su amor y su felicidad en otros que á su vez 
sienten esos mismos goces é idénticas impresio- 
nes. Espiritas desgraciados que recorren tristes 
y abatidos este recinto de grandeza, confún- 
dense con los propios que se hallan tan abatidos 
y apesarados como ellos. Esta variedad tan ar- 
moniosa que revela el orden y la previsión mas 
admirables, hace que cada cual sintiendo sus 
alegrías y sus pesares, sean los unos para los 
otros palancas con que se ayudan reciprocamen- 
te, bien con la caridad ó con el consejo y la ins- 
trucción, para consolidar la gran obra, esto es, 
el perfeccionamiento de todos; átomos del gran 
edificio que aparecen desagregados, porque asi 
le plugd á la Omnipotencia divina en sus miste- 
riosos designios. 

No es fácil, amigos míos, que os pueda dar una 
idea detallada de lo que es este mundo, nuestra 
espiritual mansión; ni deciros cuanto encierra, 
cuanto contiene, y los fines á que están llamados 
los buenos, los malos, los Ignorantes, los indo- 
lentes y todos. 

Vosotros, que algo habéis leído de! libro, por 
nosotros revelado, del gran propagador Allan- 
Kardec, habéis llegado á comprender los rudi- 
mentos, nada mas que los rudimentos, de esa 
ciencia filosófica, porque no oses permitido saber 
ni averiguar mas, ahora. A medida que trascurra 
el tiempo y los hombres se hallen mas dispues- 
tos ¿ recibir las instrucciones de los espiritns. 
Iréis conociendo la sublimidad de este mundo 
que á vosotros se os oculta con el velo de la ma- 
teria. 

Solo os diré algo que lo que mas os puede inte- 
resar eS, que el espíritu á su llegada á este j 
mundo, la primera impresión que recibe es el | 
reflejo de todo su pasado, que se graba en su ser 
concaractéres Indelebles. Sus obras, sus acciones, 
sus faltas, sus culpas, todo, en fin, lo vé como 
reflejado en un espejo, y entonces es cuando se 
encuentra cara á cara con su conciencia, ese juez 
severo que no tiene ninguna clase de considera- 
ción al culpable. 


LA GUERRA. 

(Birulma «paito ie 1870 .j 

La guerra baña en sangre las comarcas de 
la Francia. Vosotros, hombres de corazón gene- 
roso, lloráis amargamente sobre tales y tan 
grandes infortunios. Llorad si, teneis razón de 
sobra para, verter abundantes lágrimas. Mas 
recordad que el llanto irreflexivo es pecaminoso 
é inútil. Llorad; pero en medio de vuestras aflic- 
ciones, reflexionad que nada es superabundante 
en el vastó plan de la creación. La divina, y por 
divina, absoluta sabiduría preside á todos, á to- 
dos los* acontecimientos que en los mundos se 
realizan. Elazotede la guerra tiene su objeto. 
Su objeto es la trasfbrroacion de la humanidad. 
Espíritus que marchan en tropel hácia la vida 
errática; Espiritas que una vez allí, meditarán 
sobre la vida anterior, y arrepentidos de sus fal- 
tas, pedirán nueva encarnación para rehabilitar- 
se en la vida corporal; hé aqui el contingente 
material de la guerra. Y observad que en lo mo- 
ral, también tiene su fin la guerra. -Siendo der- 
rotado aprenderé i vencer,, decía Pedro el gran- 
de de Rusia. Desangrándose en las guerras, 
arruinándose en los combates, aprenderán las 
naciones á detestar los campos de batslla. Esto 
es duro y triste, pero es meritorio y necesario. 
Meritorio, porque asi la experiencia, la ciencia, 
es producto del trabajo propio, y el bien resul- 
tado del consentimiento libre y espontáneo. Ne- 
cesario; por que el Padox que ha puesto al alcan- 
ce del hombre todos los medios de progreso, no 
puede en justicia cohibirle á que desista del de 
la guerra, cuando á este se inclina. ¡Solidaridad 
maravillosa! La paz. la armonía, naciendo de la 
discordia, de la guerra. Cada nueva guerra es 
un paso mas hácia la paz. Sin saberlo y acaso sin 
quererlo, los perturbadores del órden, conspi- 
rar por establecer la buena inteligencia. Este es 
el principio de su castigo. 

Ávfiulo. 


VARIEDADES- 
LA NOCHE, 

Los Tiestos caes, las selvas callan, 
Las claras fuentes cantando van; 
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Los resplandores del sol batallan 
Con las tinieblas en vano afán. 

La negra noche sus alas tiende 
De las estrellas al resplandor, 

Y el alto bosque pausado hiende 
El dulce canto del ruiseñor. 

Esta es la hora: los serafines 
Bajan al mundo, vuelan do quier, 

Y en los desiertos y en los festines 
Hallan suspiros que recojer. 

Esta es lo hora; Dios se levanta. 
Deja su bella sacra mansión; 

Tiende i los mundos su mano santa 

Y les envia su bendición. 

.i, Genio sublime que el alma mia 
.LBajó tus alas quieres guardar. 

Acude al arpa de mi agonía 
Quo entre tus brazos quiero llorar. 

Én este mundo de mi destierro 
. Miro con pena siempre vencer, 

El ódio armado de duro hierro, 

El ódio, hermano de Lucifer. 

En este mundo, fatal guarida 
De torvas hienas y oscuridad, 

Brillar no miro la luz querida, 

La luz sagrada, la Libertad. 

Ea este mundo, fatal abismo 
De desventura y de dolor. 

El genio rudo del egoísmo 
Miro reinando como Señor. 

Los sacerdotes dejan el ara, 

Dejan la ofrenda, dejan la Cruz, 

Y con el alma, de sangre avara, 
Toman la espada y el arcabuz. 

Gimen los bosques, gime la choza 
Presa del vivo fuego voraz, 

Y el fanatismo, que en eso goza, 

En sus furores sigue tenaz. 

Del bello siglo la faz sagrada 
Que como un astro resplandeció, 
Impresa lleva la bofetada 
Que el vil pasado feroz le dió. 

La dulce patria, la pátria bella 
Que desgarrara todo capuz, 

Y'a no es antorcha, ya no es estrella, 
Ya no es la gloria, ya no es la luz. 


Al ronco carro del despotismo 
Por los cabellos atada va, 

Y abre sus fauces el fiero abismo, 

A devorarla dispuesto ya. 

Genio sublime que el alma mia 
Bajo tus alas quieres guardar. 
Líbrame pronto de esta agonía 
Porque mi pecho quiere estallar. 

Oye propicio mi ardiente ruego 
Antes que busque mi perdición 
Lanzando al mundo, de rabia ciego, 
El gran diluvio del vivo fuego 
Que en si contiene mi maldición. 

Salvados Selles. 


A LOS SUSCRITORES MOROSOS. 


Toda idea nueva como la que sostene- 
mos, necesila anle lodo para su propaga- 
ción, una mina de oro con que sostener el 
medio de hacerlo; siendo necesario, de lodo 
punió necesario, que lodos cuanlos desinte- 
resadamente se hallan interesados en que 

I se arraigue en la conciencia del pueblo la 
verdad de nuestra doctrina regeneradora y 
moral, contribuyan con un grano de arena, 
y de este modo' llegará el dia en que el 
odificio se habrá construido victoriosa- 
mente. 

Por lo que rogamos encarecidameole á 
aquellos de nueslros suscrilores que se ha- 
llan en descubierto con esla Adminislracion, 
se dignen remitir lo queá la misma adeudan 
á la mavor brevedad posible. 

Si asilo hicieren, como lo esperamos, les 
quedaremos agradecidos y en caso de no 
efectuarlo, dejaremos, aunque con dolor, de 
: remitirles Li Revelación hasta lanto que 
avisen ó manden su importe. 
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